
C O N poquíslmas horas de diferencia - sorpresa deparada por el nuevo 
sistema de sesión contínua los martes— hemos tenido ocasión de ver 
dos films muy esperados y de cuyo valor estaban consclentes los buenos 
aficionados. Nada menos que dos películas francesas, las que van con-
firmando la soltura, la preocupación equilibrada hacia un cine cada vez 
mejor y màs definido, las que para que no olvldemos la base primordial 
de este arte, su léxico, nos lo muestran acercàndolo a su màs pura 
expresión. 

A André Cayatte hay que anotarle otro film inteligente. Diríamos, 
ante - N o mataràs. , de frla Inteligencla. Tenlendo constantemente en su 
mano material suficlente para apaslonarse, para dar al espectador verda-
deros latlgazos de emoción, ha preferldo dejar al espectador mismo— 
después de prepararle convenientemente— para que dictara su sentencia 
(una sentencia, quieras o no, fatal) pero perfectamente convencido de 
que lo interesante es la preocupación por el hombre en sí. iEs lícita 
—nos pregunta Cayatte— la pena capital? iPueden juzgarse, entre ellos, 
los hombres? iQué hubo en la existencla de aquella mano momentos 
antes de apretar el gatlllo? Y Cayatte sabé de la imposlbilidad de reunir 
en aquellos momentos decisives a todos los que -hicleron- al criminal, 
todos los que encontró a su paso por la vida, verdaderos testigos que 
solo pueden confesar ante un ser terriblemente superior. Alrededor de 
este caso central incluye, para dar un contundente contraste, los casos 
en que el espectador nada sabé del reo, que sólo escucha. que sólo tiene 
que creer en lo que le dice un hombre en las puertas de la muerte. El 
titulo original de todos somos asesinos lleva, en un final superior, la 
lección de que no lo seamos màs. De que llevemos honrada esperanza 
al hombre desde su raiz. Sin concesiones, sin ningún rasgo comercial, 
ha llevado en blanco y negro — jnaturalmente!— este film André Cayatte, 
Premio Especial del jurado de Cannes y Laurel de Plata 1952, con un 
buen reparto sobresaliendo Marcel Mouloudji, Raymond Pellegrín 
(premio Interpretación masculina por un jurado femenino), y Claude 
Laydu y Amadeo NazzarI en cortas pero (ntensas apariciones. 

En el segundo film los franceses han puesto argumento, dlrecclón 
y princlpales intérpretes, mientras los mejlcanos aportaron el pueblo de 
Alvarado de Veracruz con sus habitantes, llevàndose todos el Premio 
Internacional de la Blenal de Venecià 1953. -Los orgullosos» es una 
película de -cl ímax. . Jean Aurenche ha escrito un argumento -para 
hombres» en un paisaje de exacta categoria, conslgulendo realidad 
suficlente para impreslonar desde cualquler àngulo: desde la viuda que 
se casó sin amor —expllcàndosenos el por qué gracias a una demostra-
clón expreslva de Mlchele M o r g a n - hasta el plngajo de hombre vicioso 
permanente, viudo también. Estos dos seres que, chocando su existencla 
en Alvarado —donde nadie se queja, donde todos son orgullosos de lo 
que son— esperan la estrella del amor y a ella se aferran desesperada-
mente desde su naufraglo para conseguir la redenclón. Yves Allegret ha 
ido colocando a cada paso un fondo fulminante de petardos, música y 
alarldos propios del país en un matlz (nfalible de contraste: jubilo y 
tragèdia. A cada metro de celuloide ha tenido en cuenta la fiera circula-
ción de la sangre, el sol, la sòrdida sombra de la epidemia y esos 
espíritus destrozados que quleren latlr a toda costa. El resultado ha 
sido lo que decíamos: -clímax-, amblente, slnceridad. Ya saben los 
lectores que esto es precisamente lo que creemos tiene que ser. -Los 
Orgullosos-, ante nuestras pantallas, la hemos conslderado por el valor 
que representa, ese no moverse del cine puro, ese tener que hablar 
porque hay verdaderamente algo por declr encuadrado en un tema fuerte 
pero completamente justificado y resuelto. Ademàs de Michele Morgan 
(en su calma, en su concentración, en su potencia), destaca Gerard 
Philipe realidad ya del cine francès, Carlos López Moctezuma con su 
rostro que ha sido dlrlgldo muchas veces por Emillo Fernàndez y esa 
pléyade de reales e impreslonantes personajes, siempre Inolvldables. 

Dos películas que van slguiendo la buena línea. Si alguien no 
se dà cuenta es porque aún no lo ha aprendldo, y desde luego lo 
sentimos. 

V. B. 
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S I G U I E N D O L A B U E N A L Í N E A 

£ S tanto el revuelo armado por Christian Dior que, a mi llegada a Barce-
lona procedente de Nueva York y París, considero oportuno hablarles 

sobre ella, ya que actualmente con sus opiniones favorable o contrarias, està 
acaparando la atención mundial. 

Digo, pues, mis queridas lectoras, que no solamente son las modistas del 
mundo entero los que se ocupan de la línea <H>, ya que he podido darme per-
fecta cuenta en las dos capitales que hemos visitado, sino que hay también 
una gran cantidad de escultores, pintores y diseüadores que han tornado car-

tos en el asunto, ínclindn-^ 

M a desaparecer muy ràpida-

queza, no nos va. 
table modista francès Jac-
ques Legendre, que reside 

en la Ciudad Condal y que en estos últimos días ha presentada su colección 
con un gran éxito de crítica y público. 

Desde luego que aquí la línea semi «H> serà un éxito porque, sin des-
aparecer la cintura en la mujer, en lo cual perdia uno de sus mayores encantos, 
tiene la influencia maestra de Dior, pero sin su primativa exageración. En 
resumen: todas las modas son màs o menos buenas si las mujeres son lo sufi-
cientemente inteligentes como para adaptarlas a su pròpia <línea«... He aquí 
una gran virtud femenina. 

Y, hablando de modas, les puedo decir que para la presente temporada 
el color predominante aún es el negro. Después el gris-verde, rojo, beige y 
marrón, para los vestidos de tarde. Los géneros para dichos vestidos tienen que 
ser de tricot o bien de terciopelo. Los vestidos de noche, cortos o largos, estrechos 
o anchos, son de gasas y tules. Por lo que respeta al adorno cabé destacar las 
pieles en las chaquetas y los abrigos y muchos detalles de pedreria en los 
trajes de noche. 
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